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EL CRIMEN DE MANZANARES DESCUBIERTO
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flint, ^  hábiles ^abajos del Juzgado está ya esclarecido el horrible triple asesinato que se perpetró hace varios 
P ^ ,W  / r ^ “ culpables.— m m .l .  Miguel Gaiindo (a) Borguetas. —  Núm. 2. Florencio 
miPtn ”  .j cnarn n. um. 3. José Bolaños (a) Federal.— Núm. 4. Trabajos de desagüe del poso de la casa del “ Bor- 
guetas donde se hallaron las ropas pertenecientes á la muerta. (Información fotográfica de Eduardo Azuai-a. Véanse otras

interesantes fotografías y di'amáticos detalles en la página siguiente.)
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Los autores del triple asesinato de Manzanares confiesan sus crímenes. 
= Uno de los malhechores ha muerto al descubrirse la verdad. =
C l horrible crimen de Manzanares no 

quedará impune. Los trabajos incesan­
t e  del juzgado instructor, de la Guardia 
civil y de la policía han tenido completo 
éxito; y los criminales, convictos y eon- 
fe o s , no podrán ya burlarse con hábi- 
l e  estratagemas.

Los ™ás entusiastas elogios deben tri­
butarse a cuantos han contribuido al 
esclarecimiento de los hechos; entre éstos 
(¿taremos como principales figuras al 
juez de instrucción señor Fernández 
Bernal; actuario señor Oliva; juez mu­
nicipal señor Vega; inspector de policía 
de Madrid señor Inglés; agentes señores 
Juárez y  Tapia; sargento de la Guardia 
civil señor Franco y  guardias á sus ór­
denes.

E l pueblo, que ya ovacionó á la be­
nemérita el día de la detención del “ Bor- 
guetas” . tiene ahora motivos fundados 
para felicitar á los qüe tan hábilmente 
han dirigido las investigaciones.

Según la confesión arrancada á F lo­
rencio Peinado (a) “ Cañamón” , se reali­
zó el crimen en la siguiente form a:

En una rinconada que hace la acera '

%

Los que han intervenido en el procès o y  á cuyos trabajos se debe la captura 
de los criminales.—Número 1. Juez de instrucción señor Fernández B ernal- 
Numero 2. Actuario señor Oliva.— Número 3. Juez municipal señor Vega.—  
bumero A Inspector de policía señor Inglés.—Números 5 «/ 6. Agentes de 

policía señores Juárez y  Tapia. (Fotografías F. L. Aznara.)

La niña Carmen Cano, víctima del 
crimen.

frente á la casa del crimen, se situaron 
los malhechores esperando un momento 
oportuno; pronto lo  encontraron, pues 
al poco rato salió la niña Carmen.

“ Cañamón”  se quedó vigilando en la 
puerta por la parte dentro, mientras 
penetraban en la casa José Bolaños (a) 
“ Federal” , Francisco Portugués, apoda­
do el “ Portus”  y Fermín Jim&iez (a) 
“ Pajarillas” . El otro criminal, Miguel 
Gaiindo (a) “ Borguetas” , también es­
peró en el portal.

Los asesinos llegaron hasta la cocina 
donde tr^quilamente se encontraba el 
matrimonio. A l verlos, la infeliz Vicen­
ta Gómez, gritó aterrada:

Qtie vienen los ladrones!
Estas fueron sus últimas palabras; un 

fuerte golpe la hizo caer exánime en la 
misma silla en (jue se encontraba sentada 
al entrar los criminales.

E l marido, Sebastián Guerrero, trató

de incorporarse al grito de su mujer; 
pero era demasiado tarde; los otros ban­
didos le machacaron horriblemente el 
cráneo, tras una breve é inútil defensa.

Aun no se había consumado el tremen­
do crimen, cuando regresó la niña Car­
men, á la que el “ Cañamón”  trató de en­
tretener con halagos.

Pero como la desventurada criatura 
reconociera al “ Borguetas” , éste, sm ha­
blar palabra, la asestó dos golpes que la 
causaron la muerte instantánea. Luego, 
el “ Cañamón” , arrastró el cadáver hasta 
la cocina.

Los asesinos robaron 2.500 pesetas, y 
salieron en diversas direcciones, acordan­
do que el “ Borguetas”  se llevara el dine­
ro para repartirlo después de unos días, 
con objeto de evitar se lo  encontraran 
á los otros si por acaso despertaban las 
sospechas del juez.

José Bolanos salió de la casa disfra­
zado con ropas de mujer, propiedad de 
la interfecta.

E l juez, señor Bemal, ordenó en vis­
ta de tales confesiones, que se verificara 
un careo entre el “ Cañamón”  v  “ Pa­
jarillas” .

A l ver que su compañero declaraba 
la verdad, el “ Pajarillas”  sufrió un 
ataque congestivo que le produjo la 
muqrte.

Verificado el desagüe del pozo de la 
casa del “ Borguetas”  se hallaron las ro­
pas pertenecientes á la muerta y  con

grandes y recientes manchas de sangre.
José Bolaños y Frantusco Portugués 

(a) “ Portus” , negaron al principio su 
participación en el triple asesinato, pe­
ro al tener un careo con el “ Cañamón”  
confesaron su delito.

D. Francisco Milla, director de la 
Cárcel de Manzanares que ha rea­
lizado un trabajo infatigable desda 

el principio de las actuaciones.

E
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Un asilo para los inválidos del mar en Valencia.

I
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Eld<,m^go m y  se inauguró en Valencia d  Asilo fundado por la Sociedad de marineros “ E l Progreso Pescador» 
,̂ ij| Grupo de pescadores inválidos del mar admitidos en dicha institución benéfica. (Fot. Barberà Masip.)

dole por consiguiente, la suma de 26.000 Jerez y Arcos. Otro décimo lo poseía Don 
pesetas. El señor Morilla es una, figura José Sánchez, dueño de la posada dM 
popular, pues desde hace años dirige la Matadero de Jerez; y otro se halla muy 
empresa del servuco de carruajes entre repartido entre pei-sonas necesitadas.

D. Salvador Morilla> popular empre­
sario del servicio de carruajes entre 
Jerez y  Arcos, á quien han corres­
pondido 26.000 pesetas de la Lotería. 

(Fot. J. Eamos.)

p N  el último sorteo de la Lotería Na­
cional correspondió á Jerez el segun­

do premio en el número 13.370, que era 
Administración de la 

caUe Cánovas del CastiUo.
La mayor parte de las participaciones 

ha correspondido á D. Salvador MorUla 
Mariscal, que jugaba dos décimos, tocán-

Llegada á Tánger del marqués de Villa sindo, nuevo ministro de España. A  su 
lado están el obispo de Tessea y  el embajador Sr. Merry del Val. (Fotografía

Nahon.)
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El  espantoso azote de la peste que de­
vasta desde hace varias semanas la 

Mandchuria  ̂ acaba de señalarse en la 
provincia de Àstrakàn, de la Rusia eu­
ropea. ¿Puede hacer su aparición ame­
nazadora en la Europa occidental? Es­
ta pregunta terrorífica es de difícil res­
puesta; los módicos de todo el mundo 
discuten la posibilidad de que la epi­
demia se extienda ó sea transportada á 
otros lugares.

Los vaticinios no pueden ser tranqui­
lizadores; pues mientras algunos docto­
ree célebres opinan que no hay el menor 
peligro para Europa, otros profesores 
eminentes  ̂ y más pesimistas, reclaman 
la inmediata adopción de enérgicas me­
didas preventivas.

Ya en nuestro número de la semana 
éltlma publicamos una información de­
tallada de los estragos que produce la 
peste negra. Un periodista ruso, testigo 
del desastre, lo describe lacónicamente 
6on las frases que siguen:

“Pudziadian^ dice, es una ciudad muer­
ta., Sus calles están desiertas, las casas 
vacías, los bazares y mercados cerrados 
i  piedra y lodo.

De las gigantescas hogueras donde 
íom Incinerados los cadáveres se esca­
pa Tma humareda espesa y nauseabun­
da. En los hospitales no hay nadié ab­
solutamente. Han muerto los enfermos 
los médicos y los sanitarios.

Cinco mil. soldados chinos rodean la 
ciudad y no permiten que en ella entre 
nadie. Divierten sus ocios cazando á ti- 
.”os á los lobos y á los perros.

Adiikke, ciudad que se alza al Este 
de Kharbin, es otro de los focos de la 
epidemia. Hay ya en ella tantos cadá­
veres insepultos como en Fudziadian.

En un solo día han muerto todos los 
vecinos de tres de sus barrios.

Diariamente mueren 500 personas en

dicha población. Las autoridades no to­
man medida sanitaria algima.

Los bonzos predican la guerra santa con­
tra los extranjeros, á quienes culpan de 
haber llevado la peste á China.”

Está ya plenamente demostrado que 
las ratas propagan la peste, pero también 
son temibles los insectos que succionan 
la sangre humana, como la pulga la chin­
che, etc. Hay particularmente una varie­
dad de pulga que vive sobre la piel de 
las ratas y es, en este caso, nuestro peor 
enemigo. El repugnante insecto recoge 
con la sangre los bacilos de la peste, y 
basta una picadura en el cuerpo del hom­
bre para que este contacto sea mortal. 
Nuestro dibujo expresa de un modo sim­
bólico el horror que debe producirnos ese 
animal de tamaño insignificante, pero 
agigantafio por nuestro pánico.

En Inglaterra, una ley especial, vo­
tada en el Parlamento, diota severas 
medidas para la extinción de las ratas. 
Como Se pagan á buen precio, hay gran 
número de personas dedicadas á su cap­
tura. Por ias hembras se paga tres ve­
ces más quo por los machos. Millones 
de estos nocivos animales han sido ya 
condenados á la hogue:a.

Los japoneses premian también la

i;

Centenares de ratas 
estudian

llevadas á un laboratorio donde los médicos japoneses, 
en los animales infestados el bacilo de la peste.

muerte de las ratas, y numerosos mé­
dicos, con las debidas precauciones sa­
nitarias, se dedican á estudiar loa efec­
tos del temible contagio.

No se crean exagerados estos temo­
res, ahora que se registran casos sospe­
chosos en Preston (Inglaterra). El mi­
nistro John Burn, contestando á una 
pregunta de un diputado ha dicho tex­
tualmente í

“ En el East-Anglia se han descubier­
to numerosas ratas y conejos atacados 
de la peste. Cuatro casos sospechosos 
fueron señalados en aquel distrito.”

Los cuatro casos de peste pulmonar 
se hau producido en Preston, aldea del 
Suffolk. El primer caso fué comprobado 
en una niña de nueve años, que contra­
jo la enfermedad de un gato al que 
acostumbraba á tener en brazos. El ga­
to había sido mordido por una rata.

La niña vivió cuatro días. Su madre 
que la había cuidado falleció cuarenta y 
ocho horas después que su hija.

El marido y otras dos personas que 
atendieron á los enfermos, les sobrevi­
vieron dos días.

Todos presentaron los síntomas ca­
racterísticos y la marcha rápida de la 
peste pulmonar.

Estos datos, á pesar de los optimis­
mos de los médicos, no tienen nada de 
tranquilizadores, y explica la campaña 
de los periódicos ingleses y franceses pi­
diendo que con toda urgencia se adop­
ten medidas especiales para atacar á la 
epidemia, en el caso desgraciado de que 
amenazara propagarse en Europa.

La misma epidemia que ahora des­
truye las provincias chinas produce en 
la India espantosos estragos, desde hace 
catorce años.

Los diarios indios llegados á Inglate­
rra el sábado último, declaran que en la 
semana que terminó el 21 de Enero, se 
registraron 20.167 defunciones á conse­
cuencia de la peste.

Aunque no se puede confiar de un mo­
do absoluto en las estadísticas, es proba­
ble que la cifra de víctimas, en los años 
que lleva la epidemia devas'tando la lu­
dia, se eleve ahora á nueve millones. Los 
cálculos oficiales publicados en 1908, 
aseguraban que hablan muerto hasta 
aquella fecha seis millones de personas.

S ;
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Aspecto qtte ofrece la ciudad de Foudeiadian, en la Mandchurla, devastada por la terrible epidemia. Sólo los perros y  ratas, devorando cadáveres, pululan en las 
siertas. E l olor espantoso de las hogueras donde se quema á los muertos; el silencio imponente de una población sin habitantes prestan al cuadro lúgubres notas

tra visión. Hasta los hospitales están vacíos por haber muerto los médicos y los enfermos.

calles de­
de sinies-
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Horrible explosión de gas acetileno en Nueva York.=Numerosas personas 
muertas y heridas.=lJn tranvía levantado en peso.=Extranos efectos 
de la conmoción del aire.=0tro desastre causado por la dinamita.

Aspecto de la fábrica de energía 
eléctrica, destruida á consecuencia de ' 

una explosión de gas acetileno.

La  explosión que hace varias semanas 
devastó un barrio entero del centro de 

Nueva York, causando la muerte de diez 
personas é hiriendo de más ó menos gra­
vedad á 108 habitantes, prueba una vez 
más los inmensos peligros de cualquier 
negligencia en los servicios públicos.

Un tren eléctrico del “ Central-Rall- 
road” entraba de vacío en el depósito de 
la avenida Lexington. El mecánico aper­
cibió demasiado tarde que los frenos fun­
cionaban mal y que, contraviniendo el 
reglamento, no llevaba reserva de arena.

Las ruedas patinaban sobre los railes 
húmedos, en el momento que se abrió un 
conducto por donde hubo un escape de 
gas acetileno.

No nos detendremos en los detalles 
técnicos de las causas de la catástrofe, 
que se prestarían á obscuridades y con­
fusiones.

Se tardó más de media hora en bus­
car la fuga por la cual se escapaba el 
gas silbando, y en cuyo trabajo estuvie. 
ron ocupados ocho obreros de la vía.

Un empleado que se hallaba de vigi­
lancia en el edificio de los contadores de 
acetileno, distante unos 100 metros, ob­
servó de repente que en los indicadores 
del gasómetro disminuía la presión con 
rapidez anormal. Salió á la calle para 
dar la voz de alarma.

En aquel instante se produjo una ex­
plosión formidable, destruyendo de los 
cimientos al techo, la fábrica de ener­
gía eléctrica vecina al lugar del sinies­
tro, y cubriendo con la lluvia de restos 
todo el barrio en un radio de un kilóme­
tro.

Es lo más probable que la investiga­
ción judicial no logre nunca determinar 
todas las responsabilidades de esta ca­
tástrofe. Se supone que uno de los obreros 
ocupados en buscar la fuga dejó caer una 
barra de hierro, la cual, poniéndose en 
contacto con el rail conductor de la elec­
tricidad de la vía, provocó un corta cir­
cuito que inflamó la mezcla detonante.

Sábese que la cantidad de gas que salió 
del conducto abierto, en el tiempo que me­
dió entre la detención del tranvía y la

explosión, fué aproximadamente de 420 
metros cúbicos.

La conmoción del aire fué de violen­
cia aterradora. En la catedral de San 
Patricio, magnífico monumento construi­
do enteramente de granito, se sintió la 
sacudida como de un terremoto, á pesar de 
hallarse alejadq más de 500 metros del 
sitio de la explosión.

En un radio de 800 á 1.000 metros ca­
yeron hechos pedazos los vidrios de ven­
tanas y balcones, y en algunas casas 
las puertas fueron arrancadas de sus 
goznes.

Un agente de policía que conducía á 
dos niñas, fué levantado en peso y pro­
yectado á una distancia de 12 metros. 
Se levantó del suelo con heridas leves, 
pero había arrastrado en su ascensión por 
los aires á una de las dos niñas, y com­
probó con horror que la pierna derecha 
de la desgraciada había sido arrancada 
hasta la altura de la rodilla.

Un tranvía eléctrico fué levantado co­
mo una masa inerte, cayendo sobre la vía 
contigua. Aún no había tocado el suelo 
cuando un automóvil eléctrico, rechazado

¡laderos que proyectados por la explo­
sión perforaron un muro espeso de 

ladrillos.

en igual dirección por ei desplazamiento 
del aire se colocó en los mismos railes. El 
tranvía aplastó al automóvil.

Por un capricho de la suerte, el chauf­
feur, protegido por una barra de hierro, 
salió con dos dedos menos, pero vivo, 
mientras que una joven viajera murió en 
ei acto, al choque de otra barra de hierro 
que le atravesó la cabeza.

Una mujer que pasaba cerca del tran­
vía, en el momento de la explosión del 
acetileno, cayó debajo de coche, encon­
trándose más tarde su cadáver espanto­
samente mutilado.

Por último, ios maderos arrancados de 
la fábrica de electricidad, fueron á per­
forar á 30 metros de distancia una mura­
lla de ladrillos de 20 centímetros de es­
pesor; y el techo de ia misma fábrica 
elevado á gran altura cayó en vuelo pla­
no sobre otro que se hallaba próximo, 
derribándoio.

Las pérdidas materiales se calculan en 
18 millones de pesetas.

El entierro de las víctimas de la ca­
tástrofe ha sido una grandiosa manifes­

tación de duelo, á la que asistió Inmensa 
muchedumbre.

Los féretros iban colocados en carrozas 
cubiertas de fiores y coronas guardando 
una distancia de más de 100 metros unos 
de otros para no interrumpir más que un 
momento la circulación en las principa­
les calles de la gran ciudad.

Algunos i>eriódicos han consultado á los 
técnicos para determinar, si era posible, 
la causa de la catástrofe. Todos coinciden 
en considerar como un grave peligro, la 
facilidad con qúe se autoriza á las com­
pañías de comunicaciones para realizar 
en las calles trabajos de instalación, que 
en multitud de casos no responden mUa 
que á un fin de economía, sin cuidarse 
para nada de la seguridad pública. Un in­
geniero, refiriéndose al motorman muer­
to, ha hecho esta importante declaración:

“ La primera negligencia del conductor 
del tren eléctrico, no era de tal Indole que 
pudiese producir fatales consecuencias, si 
hubiese tomado inmediatamente la precau­
ción elemental de oerrar toda comunica­
ción eléctrica con el conducto de escape 
del gas. En cuanto al hecho de no llevar 
arena para arrojarla á la vía es un des­
cuido inexplicable que en ningún caso 
puede tener justificación.”

Aún íio se había amortiguado la emo­
ción producida por esta catástrofe, cuan­
do otro siniestro semejante ha conster­
nado á la ciudad.

Uno de los convoyes de la compañía 
de Pensilvania transportaba veintiocho 
toneladas de dinamita, que hicieron explo­
sión causando la muerte de 34 obreros 
que efectuaban el trasbordo.

La pérdida de cristales rotos se ha 
valorado en medio millón de pesos; en 
los edificios altos se hizo muy sensible 
la conmoción del aire y trepidaron to­
das las casas.

El dueño del vapor ha sido preso por 
no tener licencia para transportar los 
explosivos, y se instruye proceso á las 
compañías del ferrocarril.

A pesar de los esfuerzos que se hi­
cieron para encontrar los restos de las 
víctimas de la catástrofe, no pudo ha­
llarse más que fragmentos mutilados.

El tranvía que fué levantado en peso 
y conducido ú otro sitio por la conmo­

ción del aire.
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È tráiica litoria, jertonece á ana' milloflaria..
Nuestros lectores recordarán la trágica historia del famoso “ Dia­
mante Azul”  del gae nos hemos ocupado varias veces. Se dice que 
esta joya fatal causa la desgracia. Uno de su$ poseedores se suici- 
dó; la reina María Antonieta, que lo tuvo, murió en la horca; un ban­
quero murió asesinado, y  su último dueño, el sitltán de Turquía! cayó 
del trono. A  pesar de tantos dramas, el diamante acaba de ser com­
prado por el millonario americano M. Edward Maclean, para ofre­
cerlo .á su joven esposa, lia  costado millón y  medio de pesetas. B ija  ' 
de un millonario de Washington, la bella poseedora ha visto la 
muerte desde muy cerca, pues siendo casi una niña, realizando una 
excursión en automóvil, sufrió un accidente en el que resultó muerto 

su hermano y ella gravemente herida.

'■VV
M

I Embajada extraordinaria de Méjico.

D. Federico Gamboa, embajador especial de Méjico, con su señora á 
, SM llegada á Madrid. (Fot. Arija.)

UNA MUJER VALIENTE*

Blasa Beras Aparicio, valerosa mujer que 
al entrar en su donMcilio de la calle del Tri. 
búlete se encontró con dos hombres que es­
taban robándola. Bl'asa arremetió contra los 
ladrones, logrando ponerlos en vergonzosa 
fuga. Uno de los malhechores, empuñando 
una faca, había acudido en auxilio de su 
compañero, pero ni aun así lograron inti­
midar á la brava hembra, quien los persiguió 
hasta la calle. En virtud de las declaraciones 
de Blasa Beras, parece averiguado que un 
tabernero llamado Bernardo Leal estaba de 

acuerdo con los ladrones. (Fot. Arija.)
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Dos MODELOS DISTINTOS DE FALDAS- 
PANTALON.— El de la derecha es lie- 
vade por la artista Mlle. Jane en 
una revista del teatro “ Des Capuci­

nes'’ , de Parts.

j)ág;ina. Todos ellos son dé modistos de 
fama universal y puestos á la venta. Ex. 
traetaremos los párrafos principales de 
la información, porque representan im 
juicio nuevo digno de ser conocido.

“ ¿Se trata verdaderamente, dice, de un 
japricho jiasa jero ? Desde hace varios años 
los modistos lian derrochado mucho ta­
lento para modelar en la estrechez, con 
audaz jirecisión, lo que disimulaba en 
otro tiempo la Crinolina.

La falda-pantalón en traje de calle.

f O S  SUCESOS, antes que ningún otro 
periódico, publicó la semana última 

una información detallada de la nueva 
moda de faldas-pantalón que tanto apa­
siona estos días al mundo femenino y ... 
al masculino.

Por el momento la Moda se presenta 
revolucionaria, con escándalos callejeros 
y hasta alteraciones del orden público, 
como ya ha ocurrido en Madrid y en Va­
lencia.

Decíamos que las opiniones estaban di­
vididas; los partidarios y los detractores 
emplean la misma violencia; mientras 
unas mujeres hacen la apología entusias. 
ta del pantalón, otras lo abominan y con­
denan como cosa ridicula y execrable.

En realidad nos parece demasiado 
pronto para emitir ; '.cios definitivos. Lo 
único que puede asvgurarse es que todas 
las grandes modas triunfaron á costa de 
penosos y prolongados esfuerzos.

De “  L’I l lu s t r a t io n de París, revista 
muy acreditada por su seriedad, tomamos 
los diversos modelos que aparecen en esta

J'-i , . t

.....

Faldas-sultanas para señoritas. Tra­
jes de recepción.

La falda-pantalón en traje de casa.

” E1 traje estilo Imperio, la falda tra­
bada, fueron otros tantos ensayos sucesi­
vos para que el vestido femenino se acer­
case á un ideal puramente académico. 
La falda-pantalón, favoreciendo la liber. 

( tad de los mqrimientos, devuelve á la mu­
jer luia armónica flexibilidad sin arre­
batarle nada de su gracia.

’ ’Pero que las timoratas se tranquili­
cen; la nueva moda, en sus comienzos, 
no puede ser para todas; queda reserva­
da á una minoría escogida.

’ ’Sobre todo satisfará esa necesidad de 
lo nuevo, del cambio en la toilette, que 
domina el corazón de las mujeres, y gi'a- 
cias al cual nuestra vida moderna recibe 
al principio de cada estación algo de im­
provisto y de fantástico.”

En resumen; puede afirmarse que la 
nueva moda ha sido mal recibida en to­
das partes; que las mujeres, por lo ge­
neral, no son partidarias de Uevar pan­
talones; y que se necesitará verdadero 
beroismo para salir á la calle desafian­
do la salvaje curiosidad del público.
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Las casas que proveen  
al mundo de películas 
para el cinematógrafo, 
necesitan r e n o v a r la s  
continuam ente. El pú» 
blico devora cuanto se 
le presenta y se cansa 
pronto. Estas fotografías 
son episodios de las gran ̂  
desy peligrosas cacerías 
africanas, organizadas 
con el exclusivo objeto 
de proporcionar un es’  
pectáculo nuevo y sen- 

sacional.

Indígenas pencando con lanzas en 
un afluente del Nilo. Se imagina la 
paciencia singular y  la vista pene­

trante de Bstos hombres.

C l cinematógrafo ha sido uno de los 
^  espectáculos más atrayentes ideados 
por el hombi-e. Se propagó muy pronto, 
alcanzando rápida popularidad, pero 
cuesta mucho sostenerlo.

La curiosidad del público se cansa y 
fatiga muy pronto. En el blanco lienzo 
del cine, *las proyecciones más sensacio­
nales, lo mismo las dramáticas que las 
cómicas, se agotan en pocas semanas.

Por ósto, todos los proveedores de pe­
lículas, se afanan por buscar grandes 
espectáculos para ofrecer al público con­
tinuamente nuevas emociones. Hasta el 
centro de Africa, han ido valerosos ex­
ploradores á fotografiar paisajes pinto­
rescos y episodios dramáticos.

La casa Pathé, cuyo nonfbre no será 
des c o n o c ido para

y en la que se encuentran reunidos los 
animales más variados.

Un cazador de mucha nombradla, mon- 
sieur David, se decidió á emprender el 
viaje acompañado del operador de la casa 
Pathé, M. Alfredo Machín.

Como de esencial importancia, dada la 
finalidad del viaje, había que buscar pai­
sajes decorativos, y se dirigieron hacia 
el Dlnder, afluente del Nilo Azul.

La caravana estaba compuesta de vein­
te indígenas y de veinticinco camellos, 
para el transporte de los bagajes, de los 
víveres, de los aparatos .fotográficos y 
de sus accesorios!

Después de cinco días de penosos via­
jes al través de la llanura árida que se­
para los dos brazos del venerable Nilo, 
llegaron á la comarca del Dinder.

Allí estaban los grrandes árboles en­
vueltos por las liamas, los bosques impe­
netrables, los juncales por entre los que 
se deslizaban temerosas la gacelas y los

Captura de un cocodrilo y  de una 
tortuga. Estas son las presas más 
codiciadas por los europeos en sus 

excursiones por los ríos africanos.

nu e s t r o s lectores, 
pues a p a r e c e  con 
frecuencia en los ci­
nes al final de los
cuadros, tuvn la idea
de or g  a n 1 zar una 
verdadera «misión... 
cinematográfica. Los 
expedicionarios de­
bían m a r c h a r  al  
centro m i s m o  de  
Africa, en pleno Su­
dan y  o r g  a n i z ar 
grandes cacerías de 
f ie r a s ,  registrando 
fotográficamente los 
episodios principales 
de esas apasionadas 
luchas del hombre 
contra los animales 
salvajes.

Ta  parte del Su­
dán egipcio que con­
fina con la Abisinia, 
está reputada como 
una de las regiones 
del m u n d o  donde 
más abunda la caza.

^jt~J i

Campamento improvisado en el bosque después de una provechosa jornada
de caza.

antílopes. Por aquellas cercanías pululan 
los leopardos, que persiguen á los monos, 
y gran número de elefantes que acuden 
á abrevar al río.

Pero lo más emocionante de la expe­
dición, fué sin duda, cuando llegaron á 
la comarca donde rondan los leones en 
acecho de las gacelas. Una hermosa no­
che, escucharon por primera vez el “ for­
midable rugido ¿el rey de los animales” .

“ No se puede oir con sangre fría, di­
cen los viajeros, ese ruido estruendoso 
que turba de un modo siniestro el silen­
cio de la noche. Al escucharlo despertó 
toda la caravana. Era el león que acudía 
á beber agua á la orilla del río, pero la 
vista del campamento le inquietó hacién­
dole lanzar un grito de cólera.”  Cerca 

d e 1 agua se había 
construido una es­
pecie d e choza d e 
ramajes, para ocul­
tar e 1 cinematógra­
fo  y registrar tran­
quilamente todas las 
pe r i  p e c i  as de la 
caza.

De repente se pro­
duce un remolino en 
el río y aparece una 
enorme cabeza, lue­
go dos, tres...; son 
hipopótamos que sil­
ban como focas, y 
se mueven agitando 
oleadas de espuma. 
L a  b a l a  blindada 
que dispara el caza­
dor, alcanza en  la 
frente á uno de los 
animales, y t o d o s  
e l l o s  se sumergen 
aten-ados.

Tres ó cuatro ho­
ras después, el cuer­
po monstnioso flo­
taba en la superficie

Sí

. r

r
?s
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con gran alegría ñ'e los negros, que te­
nían carne lo menos para un mes.

En otra ocasión los indígenas descu­
brieron á una serpiente boa, dormida en 
los juncales. Una lanza, diestramente di­
rigida clavó en el suelo la cabeza del 
reptil. Este medía 5 metros de largo y 
15 centímetros de diámetro, en medio d'el 
cuerpo. Su agonía fu6 terrible, y duran­
te varios minutos se agitó en convulsio­
nes espantosas, retorciéndose y azotando 
el aire con su cola como un látigo.

Se intentó también la captura de un 
elefante, pues los indígenas habían seña­
lado la presencia de toda una banda. 
Imagínese la sorpresa del cazador al en­
contrarse frente á un enorme paquider­
mo; su destreza le salvó de la muerte, 
porque envió una bala certera al elefan-
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Hiena devorando el cadáver de un 
negro.

te que huyó aturdido, sembrando el pá­
nico entre sus compañeros.

Pareció que un furioso huracán sacu­
día el bosque; lianas arrancadas de cuajo, 
árboles denibados como por un cataclis­
mo, tal fué el espectáculo que se ofreció 
á la vista de los cazadores.

También abundaron las peripecias emo. 
cionautes en la caza de los búfalos. Los 
indígenas habían señalado imas huellas y 
escondidos en el bosque descubrieron un 
rebaño de más de sesenta cabezas, que 
pastaban tranquilamente, reunidos los

machos, las hem­
bras y los peque- 
ñuelos.

Como el aire so­
plaba e n sentido 
opuesto, no podían 
adivinar la presen, 
cia del enemigo.

M. Machín, hizo 
un disparo, y  cayó 
al suelo uno de los 
búfalos; l a s  ma. 
dres inquietas, es­
pantadas buscaron 
á sus hijos; los 
m a c h Os se estre­
mecieron coléricos.
Por un instante no 
supieron qué hacer, 
p e ro en seguida 
huyeron al galope, 
e n dirección d e l  
viento abandonan­
do al herido.

Cuando desapa­
reció el rebaño en 
la espesura los ca­
zadores dejaron su 
escondite, pero al 
verlos, e 1 animal 
herido, en un es­
fuerzo desesperado 
se levantó tratando 
de arremeter con­
tra ellos. La pata 
rota del balazo le 
mpidió acercarse á

.os hombres que por prudencia se retira- que estaba ileso. E l tercer disparo alcan-
ron. Entonces el búfalo huyó en la di- zó, rematándole, aj herido.
rección que había tomado el rebaño... ¡Cosa increíble! El búfalo herido se

Los eazadoi-es le pei-siguieron durante acercó á su compañero muerto y  echán- 
uiia hora, y puede suponerse la sorpresa dose á su lado, levantó la frente en ac- 
que recibirían al verle derribado en el titud de desafío.
suelo, y junto á él otro búfalo acaricián- Casi todos estos episodios, con detalles 
dolé fraternalmente. de la vida íntima de los negros, forman

Era un instante de verdadero peligro; una notable colección de películas cine- 
á M. Machin no le quedaban más que matográfieas.
tres proyectiles para su carabina y no Pero la expedición ha costado 55.000 
había tiempo que perder. Se deslizó si- pesetas, para proporcionar á nuestra in- 
lenciosamente á 20 metros de los dos saciable curiosidad algunas noches diver- 
animales y envió dos balazos al búfalo tiñas.

La temible serpiente boa, el repugnante y  temible reptil 
muerto por los indígenas á la orilla ¿el río Dinder.

F ' ' '̂¿1 “lí ' S— . i- r ' V /  ■ / ;l "

..v-T

El marabú, una variedad de la cigüeña gigante del Nilo
Aetd.

Cadáver de un monstruoso hiipopótamo remolcado en el río 
por los indígenas.
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COSAS RARAS Y NUEVAS

JOVENES
GUAPAS

ENJAULADAS

-

í>n las islas del Sur de Africa se con­
serva una extraña costumbre -verdadera­

mente salvaje, que 
llenó de asombro á 
cuantos viajeros pu­
dieron comprobarla.

Un pastor protes­
tante, Mr. George 

Brown, que acaba de regresar á Ingla­
terra, después de vivir varios años con­

virtiendo á los 
indígenas, con­
firma el relato 
de los explora- 
d o r e s .  Dice 
Brown que los 
salvajes cons­
truyen grandes 
jaulas de ma­
dera para en­
cerrar á las ni­
ñas jóvenes de 

10 años, cuando son muy guapas. Por 
este medio creen que se conserva más 
tiempo la belleza, basta que la mucha­
cha es destinada por los padres á ca­
sarse con algún individuo de la tribu.

Las jaulas se cuelgan entre las ra­
mas de árboles frondosos, y cuando ba­
co frío ó llueve, tapan los huecos con 
tablas.-

Los parientes de la muchacha ence­
rrada, tienen obligación de proveerla 
de alimentos y de vigilar para que na­
die la moleste.

Cada veinticuatro horas sale la jo­
ven de la jaula, por una sola vez, con 
objeto de tomar un baño que sólo du­
ra treinta minutos, y vuelve de nuevo 
á su encierro.

Las feas, ó las consideradas como 
tales por los indígenas, no sufren este 
martirio, pero en 'cambio es muy rara 
la que logra encontrar un marido.

•••
En la provincia de Gales (Inglate­

rra), se conserva un dialecto, ó mejor 
dicho, un idioma an­
tiguo y rudimenta­
rio, tan distinto del 
inglés, como el vas­
cuence lo es del es­
pañol. Pero lo más 

curioso de dicho lenguaje, son los nom­
bres geográficos, terriblemente largos, 
de algunas poblaciones que, en honor

de la verdad, merecen quedar en su obs­
cura insignificancia.

¿Quién se atreve á pronunciar y mu­
cho menos á retener en la memoria el 
nombre inserto en el grabado de aba­
jo? LLANFAIRPW...

¿No parece un trabalenguas? Pues, 
sencillamente, es el nombre de una 
pequeña población del país de Gales. Se 
trata de una palabra compuesta, que 
analizada viene á significar lo siguiente:
. “La iglesia de Santa María en el va­

lle donde crecen avellanos, cerca del es­
tanque y de la iglesia de San Tupilio 
en las inmediaciones de la cueva roja.” 

Todo ésto dicho en una sola pala­
bra y sin detenerse... Habrá que res­
pirar un poco fuerte antes de atreverse 
á realizar tan inútil ejercicio.

No hay esfuerzo de imaginación ca­
paz de deducir de ese nombre inter­
minable de una ciudad la denominación 
que ha de darse á sus habitantes.

Con frecuencia resulta difícil y mo­
lesto remover cajas llenas de objetos
j—-----------------------  pesados, y para su

transporte, aun den­
tro de las habitacio­
nes, hay que recu­
rrir á la ayuda de 
varios hombres for­

zudos. Para evitar tales inconvenientes 
se recomienda á los comerciantes el

ISLA

HIPOTECADA

PARA
RE.MOVER

CAJAS

UN NO.>lBRE 
INXEKMNA- 

BLE
uso de un par de ruedas móviles, adap­
tables á las cajas, como se ven en nues­
tro grabado.

Basta fijar con tornillos un pedazo 
de plancha de hierro, á cada lado de 
la caja que se quiere remover, con­
vertida de esta forma en un carrito.

ti
S>

— r?V-

Todas esas letras forman el nombre de una ciudad inglesa, del país
de Gales.

En medio se coloca la rueda con otro 
trozo de metal.

Los dos puntos A y B (figura 2) no 
son fijos sino giratorios, con objeto de 
que puedan adaptarse á poco trabajo 
á la madera, y facilitar el movimiento.

En la parte inferior de la primera 
plancha (véase dibujo suelto) hay una 
pequeña saliente que impide á la rue­
da retroceder, para lo cual se impri­
mirá la marcha en el sentido de la fle­
cha (Figura 1.*).

Cuando se ha trasladado la caja al si­
tio que se desea, se levantan las ruedas, 
y si es preciso se quitan.

La operación de atornillar y destorni­
llar las ruedas puede realizarse en pocos 
minutos con un poco de práctica.

•••
La riqueza privada aumenta en Alema­

nia seis millones de pesetas anuales....
En un manuscrito español, anónimo é 

inédito, del siglo X III  que se conserva en 
el archivo notarial de 
Sassari (Italia), apa­
rece la singular noti. 
cia de la hipoteca de 
la famosa isla de Cer- 
deña. Fué el rey de 

Aragón quien cedió aquellas tierras en hi­
poteca al rey de Francia, mediante la su­
ma de 300.000 escudos. Créese que el con. 
trato no prosperó, resultando los paganos 
los más débiles, ó sea los desdichados ha­
bitantes de la histórica isla....

En Londres hay ya 6.33C automóviles 
de alquiler, y nada más que 4.701 coches 
de plaza tirados por caballos.

...
Un médico francés, profesor en la 

Universidad de Burdeos, ha inventado 
una máquina que, al 
mismo tiempo, sirve 
para adelgazar y pa­
ra defenderse contra 
la obesidad.

_____, Todo se reduce á
un aparato de inducción de corrientes 
eléctricas gracias al cual se puede deter­
minar las contracciones sucesivas de la 
masa muscular.

Puesto que la delgadez se provoca con 
la limitación de los alimentos y por me­
dio de intensos ejercicios físicos; la nue. 
va máquina, al decir de su inventor, des­
gasta las fuerzas de los tejidos adipo­
sos, de un modo excesivo y debilita el 
sistcina nervioso. Parece que ya se han 
obtenido resultados prodigiosos.

En 1909 se contaban en Francia 179.000 
kilómetros de líneas telegráficas. Los te­
legramas expedidos pasaron de 48 millo­
nes; de los cuales, sólo en la estación cen­
tral de París se expidieron 24 millones....

La mayor distancia recorrida en ae­
roplano sobre el Atlántico, ha sido de 
150 kilómetros, internándose en el mar.

-MAQUINA
PARA

.ADEI.G-\/.Ui
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E S P B O I A I, ID  A D 

Por Novejarque.

Don José Amoroa.
" Felipe Durá.
” Antonio Casas.
” Ernesto Martínez. 
” Blas Zaragoza. 

Etcétera.

ABSURDO QUE NO UO ES 

Por Manuel de Escayola.

Dada la longitud del palo mayor de 
un buque (6 metros); la de la eslora 
(BO más 50 metros); las iniciales de su 
matrícula (E. N.); y una... taza de té... 
Averiguar el nombre del capitán.

COMPRIMIDOS 
Por Carmelo Martínez. 

IAZUL A NOTA
I I

6

T À N

UNA PREGUNTA 

Por Rafael Guisado.

¿Cuál es el nombre de varón en el que 
se repite el diptongo ioT

SOLUCIONES

ción razonada); D. Félix Jiménez, de Za­
ragoza; D. Alberto y D. Emilio Kro- 
mer, de Sevilla; D. Melchor Mares Gon­
zález, capataz facultativo de Minas, de 
Mieres (Asturias) (solución razonada) ; 
D. Alfredo Vila, de Lugo; D. Antonio 

^  Piqueras, peluquero, de Albacete; Don
Julián VlUalón, de Madrid; D. Herlber- 

Soluciones á I03 pasatiempos insertos to Vega Polo, de Valladolid; D. Manuel 
en el número anterior; g . Romero, de Puente Genil; D. Vicen-

A1 Rompecabezas: te Olivar, de Titúlela (Madrid); Don
El misterioso jockey, se encuentra Salvador Sepúlveda Sánchez, de Miá- 

perfectamente dibujado entre los ador- 
nos del sombrero de la dama. Para ver- 
lo con claridad hay que invertir el gra­
bado. Correspondencia particular.

Al “ Sobra una letra” :
EQUIVOCACION 

A las Tarjetas:
La viuda alegre.

La princesa del doUar.
A la Intercalación numérica:

Fórmula 606.
Han enviado soluciones exactas á los 

pasatiempos publicados en números an­
teriores, los señores siguientes: D. Ra­
fael Reyes Cordero, de Puebla de Guz- 
mán (Huelva) (solución razonada); Don 
Elier Oliver Aznar, de Alicante; D. Pe­
dro Ruiz, de Sestao; Doña Calixta Fer­
nández, D. Domingo y D. Carlos Martí­
nez, de Sevilla; Doctor D. José L. Blan­
co, de Nueva York (Estados Unidos);
D. Antonio Planes Fernández, de Mur­
cia; Doña Adela Campos, de Badajoz;
Señorita María MiUán y D. Rafael Canas, 
de Tarifa (Cádiz) ; Doña Celsa Martínez, 
de Santander; D. Juan Guarro, de Bar­
celona; D. Ricardo Ferrer Caballer, de 
Vinaroz (Castellón) (solución razonada) ;
D. Manuel G. Casete, de Sober (Lugo)
(solución razonada); D. Aniceto Martín, 
de Bilbao; José Martín (a) Lagartiji- 
11o III, de A.lmería; el niño de trece años 
José Nateras, de Villanueva del Rosarlo 
(Málaga) ; D. Antonio Rivera Puertas, de 
Almería. Doña Celestina Valls y Gañet, 
de Tornaebous (Lérida); D. Luis Cappa 
Cañas, de Madrid; los niños Eusebio 
Greciano, Emilia Alonso, Paqulto Chini­
no, Cirilo Muñoz, Lorenzo Muñoz, An­
tonio Trashorras y Ramón Recuenco, dis­
cípulos de D. Jesús García Rlcote, maestro 
premiado por “ El Imparclal” ; D. Antonio 
Ocaña, de Ceuta; D. Antonio González, de 
Cabezón de la Sal (Santander); D. Ra­
fael Guisado Arnsperger, de Sevilla; Don 
Mariano Requena, profesor de Instrucción 
primaria, de Estivella (Valencia) (solu-

E. O. A. (Alicante)__ No publicamos
charadas, á excepción de las que ya te­
níamos admitidas.

M. S. J. (Málaga)— Lea usted lo que 
decimos al señor anterior.

C. P. (Fuente la Higuera)__ No pue­
de ser; habría que dibujarlo.

Señorita M. G. (Málaga)__ Está bien.
pero mande otra cosa menos fácil.

M. G. (La Coruña)__Se publicarán
algunos.

V. V. T. (Baracaldo-Vizcaya).__En­
tran en turno algunos de ellos.

L. P. V. (Barcelona).—Entran en 
turno.

Hemos recibido el volumen XXXIV 
de la Biblioteca “Para Todos”, titula­
do “ Chistes y Colmos”, que es una bo­
nita colección de chistes saladísimos y 
colmos ingeniosos con risa para un se­
mestre, sólo por 20 céntimos, con di­
bujos de Robledano. Por mayor; Admi­
nistración del “ Noticiero-Guía de Ma­
drid”, Velâzquez, 67.

La Alhambra, revista quincenal de 
artes y letras. Esta acreditada publi­
cación que desde hace catorce años ve 
la luz en Granada, dirigida por el no­
table escritor D. Francisco de P. Va­
lladar, inserta en todos sus números, 
artículos escogidos de los mejores au­
tores, y su información artística supera 
á las de todos los periódicos de este 
género que se editan en España.

Imprenta Domingo Blanco, Idbertad. 31

HIPOFOSFITOS SALUD
<xito ■eguro k  ftnemk, cfaroeis, debilidad nativa y nerviosa. Es un remedio h eròico contra loe ddloiw pr>. 

y “ ”  P ?   ̂ retrasos. Favorece el deearrollo de loe niños hadéndolee creeer robustos y aamtmta nS».
«^unir el legítimo y único aprobado por la Real Academia de Mcdidna, debo podime HIPO- 

rvariTU B lAliUD, de lee SrM. diment y Compañía, Tortola.—De venta cu tedas las knoaceas.
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GRATIS
NO CUESTA NADA.

Onalquier persona que lo pida 
recibe una caja conteniendo 
BTi remedio Infalible contra el 

reumatismo y la gota.

25 Febrero 1911

Dttermld»d d t  U M  
BB reuautisB« articular 
crdnica. T ipa N a. &

Durante muchos años pade­
cí de reumatismo y de gota;

ningún re­
medio po­
día darme 
el é x i t o  
que anhe­
laba con­
seguir. Lios 
m é d 1 c os 
no sabían 
qué hacer, 
cuando un 
día me vi­
no la idea 
de h a c er 
u n a  pre- 
p a r a cl6n 
compuesta 
de 6 mate- 
r 1 a s dife­

rentes é Inofensivas. Esta pre­
paración me curó enteramen­
te. La hice tomar á algunos de 
mis amigos que padecían de 
reumatismo, y también á asi­
lados. los resultados fueron 
maravillosos y médicos emi­
nentes quedaron convencidos 
de que mi preparación era un 
remedio maravilloso.

Desde este tiempo he cura­
do millares de personas que 
los médicos creían perdidas, 
algunas veces llegué á curar 
viejos de ÍO y 7B años que pa­
decían desde hace 30 ó 40 
años esta .cruel enfermedad. 
Estoy tan seguro del éxito de 
mi remedio que he tomado la 
decisión de repartir gratis una 
cierta cantidad de cajas á. flu 
de que los que padecen pue­
dan curar. Es un remedio 
maravilloso que da la salud & 
los que los médicos han con­
denado.

Sírvanse notar que no pido 
dinero; lo que deseo es que 
me manden su nombre y su 
dlrecqlón para que pueda 
mandarles una caja gratis. SI 
después quieren Vdea más el 
precio es sumamente módico. 
MI intención no es la de vol­
verme rico. Quiero aliviar á 
los que padecen.

Escriban pidiendo una ca­
ja. á:
John A. Smltb, 964, Bangor 
House, Shoe Lañe, Londres. 
B. C.

HOMBRES
La debilidad genital en sus 

tres grados (escasa, difícil é 
imposible) se modifica á toda 
edad con rapidez y sin peligro 
por nuevo método— Para fijar 
el caso, pídase el gráfico de la 
Potencia sexual. Consulta dia­
ria de 4 t. á 8 n. cinco pese­
tas, y gratis siempre hacién­
dolo por carta Clínica Mateos, 
Puerta del Sol y Arenal, 1, l.°:ftFfl.-Fien carral,

YO CURO la QUEBRADURA
SIN ULTERIOR USO DE BRAGUERO

No Importa cuan altamente recomendados sean varias cla- 
M de bragueros por sus confeccionadores; el hecho todavía 
ixlste que ningún braguero puede curar la quebradura de 
ina manera permanente. El Método Rice ha curado cientos 
te quebraduras después que la operación habla fracasado— 
ma prueba nunca pasada por cualquier otro método. Para 
tsar el Método Rice no es necesario que V. venga á mi oflcl- 
ta ó que yo vaya á casa de V. Puede ser usado prlvada- 
nente sin el conocimiento de sus amigos más Intimos. Ningún 
>tro método ha alcanzado tai estado de perfección que pue- 
la ser enviado directamente al que lo va á usar dando una 
.ompleta satisfacción sin la intervención de una tercera per- 
ona. 83 años de diaria experiencia con toda clase de que- 
iraduras han hecho mis servicios de inestimable valor á 
-oda persona quebrada. Me siento plenamente justificado al 

decir que ningún otro método recibe 
tales alabanzas de todo el mundo ci­
vilizado como las que á mi llegan en 
la diaria correspondencia. Estas gentes 
ao dicen “ Estoy contentísimo con mi 
braguero” ó “ El Braguero es cómodo 
f  retiene mi quebradura”, sino qne di­
cen “ Estoy completamente curado y no 
tengo necesidad de usar más brague­
ros”. V. ciertamente deseará estar In­
cluido en el último número.

Entre los que han sido curades por el 
Método Rice están: Sr. D. Pollcarpo 
Barcia MorsJes. Arenal, S6, entresuelo,
Madrid, doble quebradura; Br. D. Del- 
fln Curia, S. Pedro de la Traversera.
Sarcelona. de quebradura escrotal irreducible de 19 años de 
luración; y el Sr. D. Bernabé Felto. Calle Baja, Caspe; P. de 
Caragoza que fué curado á la edad de 69 años y que dice: 
‘ Estoy completamente curado y 3~a no uso el braguero más. 
Doy á Vd. muchas grracias por el gran cuidado que se toma 
por BUS pacientes.”

Pida V. mi último libro sobre la quebradura, escrito de 
IB modo que todos puedan comprender y saber tanto acerca 
la la quebradura como un médico puede decirles. V. no debe 
retrasarse en un asunto de tan gran Importancia á su bien* 
secar físico y sexual, su quebradura empeorará gradualmente 
f algún día causará á V. una grove molestia. Durante ios 
16 días siguientes á contar de esta fecha enviaré libre de 
gantes una prueba de mi método que cura á tantee miles. 
Bhe seguida Y. debe escribir antes de retirar esta oferta, á 
!a siguiente dirección: Dr. WM. 8. Rice (& I6S). 8 a *, **»- 
neeatter Street, Londres, B. O., IN OLA TERRA.

Br. D. P. G. Horalee.

ÍGRATIS. La Fellcidaclpor medio del MAGNETISMO Y OCUL­TISMO la mandaré al que envíe un se­llo de O’ IS á D. Francisco G. Purtal • • •  Barcelona • Mataró •  •  •
VICTIMAS DE LA DESGRACIA

El que quiera poseer los secretos del amor, que la mala 
estrella le deje, ganar en juego y loterías, destruir ó echar un 
hado, aplastar á sus enemigos tener siierte, riqueza, salud, 
belleza y  dicha, escriba al MAGO MOORTS’S, 83 Paubourg 
Saint-Denlsi PARIS, que enviará gratis su curioso librlto.

BIBLIOTECA POPULAR  

DE BOLSILLO

A 0,50 CADA TOMO

Llaman la atención pcxr su 
baratura estos lindos tontito» 
de 128 páginas en buen pap»l 
y abundante lectura, con gra­
bados de las mejores firniaa y 
cubiertas en colorea.

Se han publicado:

7  o l u m e n  I.— C h a s c a e m - 
LLOS BATüEEOs.— Por Cairele», 
con ilustraciones de Gascón-

Volumen 11.— Consdltob t 
GUIA DE LOS NOVIOS.— IntúTT 
sante tratado .que leerán ooa 
gusto los enamorados.

Volumen 111. —  C h a s c a h b i- 
LLOS ANDALUCES.— Por Curro 
Venenito, ilustraciones de Xau- 
daró.

Volumen IV .— Los juegos
DE MANOS AL ALCANCE DE TO­
DOS.— Con d ib u jo s  q u e  ü u stra n  
el tex to .

Volumen V. —  M a n u a l  d e  
COCINA SENCILLA.— Con dibu­
jos de R. Cai-cedo.

Volumeti VI.— ^Ma n u a l  d e  
REPOSTERIA SENCILLA.— Dibu­
jos de Santana.

Volumen V il.— C h a s c a r r i ­
ll o s  TAURINOS, por Caireles, 
dibujos de Robledano.

Diríjanse los pedidos á la 
Administración de LOS SU­
CESOS, Libertad, 31, MadruL 
A  los precios indicados hay 
que añadir 0,25 si se desea re­
cibir certificado único caso m  
que la Administración respon­
de del envío. Los que no sea» 
corresponsales deberán acom­
pañar el importe al pedido d» 
ejemplares.

)P0liV0S,JABÓ(liI Productos maravil­
losos para suavizar, 
blanquear y ater- 
ciopelar el cutis.Exíjase la Marca

Riclour loi 
producloi linilam.

J. SIMON 
69,F*St-Maríln 
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